
Julio Romero
de Torres

OCOS duelos fueron tan populares y tan sentidos en todas las escalas sociales de Córdoba
como fue el fallecimiento y entierro del gran maestro de la pintura y símbolo de la ciudad, en

su tiempo: Julio Romero de Torres. La ciudad entera se volcó, aquel 10 de mayo
de 1930, en una manifestación en la que coincidía el dolor popular, la ad-

miración hacia un artista en cuya obra se sentían entrañados, y el
afecto y cariño desbordante hacia un cordobés al que todo el mundo

quería y admiraba.
El anuncio de su fallecimiento quedó plasmado en el co-

mienzo del obituario que la prensa le dedicó y que decía: “En
plenitud triunfal, en momento de superación artística, ha
muerto Julio Romero de Torres, a los cincuenta y seis años
de edad. Entre dos coplas cabe un calvario de amargura y
una apoteosis de gloria”.

Pero no fue solamente Córdoba, sino el país en-
tero que se conmovió con el fallecimiento de un artista
que había logrado transformar su obra en una especie de
símbolo de lo que fue su época y que había trascendido
al sentir popular inspirando los cantos en los tablaos fla-
mencos.

Cerca de 60 años antes, un 9 de noviembre de
1874, nacía Julio Romero de Torres, en Córdoba y nada
menos que en el edificio del Museo Provincial de Bellas

Artes, del que su padre era el Director, como un vaticinio
de lo que sería su vida en el futuro.

Julio Romero llegó al mundo de la pintura cuando en
España las influencias que existían se derivaban de Fortuny y

las del realismo tipo Courbet, la del retratismo fotográfico de
Federico de Madrazo y Gleyre, y las del Impresionismo, traído por

Aureliano de Beruete y Darío de Regoyos, y que culminaría con Joa-
quín Sorolla.
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Y así, en un ambiente de corrientes pictóricas de
distintos signos, se fue desarrollando estéticamente el
juvenil pintor, quien según sus coetáneos y colegas
pintores estaba al día de todos los movimientos y ten-
dencias. De ahí que antes de definirse artísticamente,
pasase por las distintas expresiones pictóricas en boga
en su época.

Un momento importante en la vida de Julio Ro-
mero de Torres fue el 21 de diciembre de  1912 cuando
la Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes
de Córdoba lo eligió como académico numerario, en re-
conocimiento a la labor tan eficaz que realizaba como
Profesor de la Escuela de Artes y Oficios. En su afán por
perfeccionarse artísticamente y estar cerca de los mo-
vimientos intelectuales de su época, se traslada a Ma-
drid, donde pronto se relacionó con la vida artística de
la ciudad capital y los distintos lugares donde se reu-
nían las tertulias literarias y artísticas. Acudía muy a
menudo a la popular taberna del Barbas, donde se da-
ban cita la bohemia literaria. Otro de sus lugares era el
Ateneo de Madrid, que en aquel entonces era presidido
por D. Segismundo Moret,  y donde intervino en la ter-
tulia de los Quintero, Ortega y Gasset o Pérez de Ayala.

Dilatarían muchísimo estas líneas la descripción
de la compleja y variadísima vida que Julio Romero de
Torres llevaba en Madrid. Sin embargo, y como cosa cu-
riosa, puede señalarse el “espaldarazo” intelectual que le

Julio Romero de Torres, junto al también pintor y consocio del Casino, Anselmo
Miguel Nieto. Foto AGA.

“La Copla”, pintado en 1827. Museo Julio Romero de Torres (Córdoba).

Un momento importante en la vida de Julio Romero de Torres fue el 21 de

diciembre de  1912 cuando la Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles

Artes de Córdoba lo eligió como académico numerario, en reconoci-

miento a la labor tan eficaz que realizaba como Profesor de la Escuela
de Artes y Oficios.
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dio a un novillero que por entonces se abría paso a costa
de lances dramáticos en los ruedos en que actuaba, y que
comenzó su carrera, que luego fue fulminante, con el so-
brenombre de Juanito Terremoto, para luego ser cono-
cido primero como Juan
Belmonte, y luego ya, al fi-
nal, como D. Juan Bel-
monte. También cabe seña-
lar, dentro del carácter de
Julio Romero de Torres y de
su intervención en los mo-
mentos importantes de la
vida nacional, su adhesión a
las manifestaciones que
hubo con motivo de la gue-
rra franco-alemana de
1914, apoyando el bando de
los aliados.

Importante en la
vida de Julio Romero de To-
rres fue el viaje que en 1922
realizó a la República Ar-

gentina. El éxito en ese país fue extraordi-
nario. Sin embargo, antes de su viaje inau-
guró una gran exposición cuyo catálogo lo
encabezada un gran texto de D. Ramón
del Valle Inclán. Esta exposición, colocó en
un primerísimo lugar en la pintura de su
época, a Julio Romero de Torres.

Los esfuerzos realizados por el
gran maestro, el exceso de trabajo y una
dolencia hepática que padecía, hizo que

viajara a su Córdoba natal, buscando en la quietud e inti-
midad de sus calles recuperarse del cansancio que le ago-
biaba, al que se unía el dolor que le producía ver cómo
iban desapareciendo sus amigos de la infancia.

Sin embargo, em-
pujado por su vocación,
seguía pintando en su es-
tudio de la Plaza del Potro,
sobre una obra en los me-
ses de enero y febrero, que
sería su último esfuerzo fi-
nal de la vida, “La Chi-
quita piconera”.

Curiosamente el
crítico Antonio M. Cam-
poy escribe en relación con
la admiración provocada
por esa última obra del
gran maestro lo siguiente:
“A Romero de Torres se le
ha confundido con un fol-
klorista, y lo que es peor:

“Conjuro”, cuadro de Romero de
Torres situado en el Salón Real del
Casino de Madrid y compuesto entre
1918 y 1919.

Frecuentaba el Casino

casi a diario cuando

estaba en Madrid, for-

mando parte de alguna

de las tertulias más en

boga en la Casa.

�
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se creyó que sus esenciales concepto y manera estaban
resumidos en “La chiquita piconera”, cuanto ésta,
exactamente, puede ser la antítesis del gran pintor de
“La consagración de la Copla” y “Carmen”, que son ni
más ni menos que las dos obras cumbres del Prerrafae-
lismo español”.

Así se llegó al principio de estas líneas. A ese fa-
tídico 10 de mayo de 1930 en que, agotado, sufrió un
colapso como consecuencia del cual dejó de existir este
gran artista a las 12:30 de la noche, desencadenando la
conmovida reacción social que se señala al principio de

estas líneas. Inmediatamente de producirse el óbito, se
presentó el Alcalde de Córdoba, que se arrodilló ante
el cadáver y al que besó en la frente, en nombre de la
ciudad de Córdoba. Tras este acto redactó una cuarti-
lla que remitiría a los periódicos, que dice textual-
mente: 

“Sin tiempo para otra cosa que para sentir y llo-
rar, yo invito al pueblo de Córdoba a cumplir con su de-
ber ante los restos del más glorioso artista cordobés.-
Vuestro Alcalde, Rafael Jiménez Ruiz.”

Lo demás es la  historia de uno de los entierros
más multitudinarios en la historia de Córdoba.

Julio Romero de Torres ha sido uno de los socios
más ilustres que ha tenido el Casino de Madrid. In-

gresó como socio el 15 del octubre de 1917, y siguió
siéndolo hasta el día de su fallecimiento.

Según las noticias que se han podido recoger,
frecuentaba el Casino casi a diario cuando estaba en
Madrid, formando parte de alguna de las tertulias más
en boga en la Casa. Como dato curioso, cabe señalar el
artículo que publicó Dª Concha Hernández en el
número 35 de la Revista del Casino, en el que se reco-
gen escritos, incluso trazos y dibujos de Julio Romero
de Torres en papel del Casino, lo cual indica hasta que
punto él consideraba el Casino como su hogar en

Madrid. Además parte de
sus amigos eran casinis-
tas y admiraban su obra.
Prueba de ello queda
patente en el Salón Real,
donde entre las cuatro
obras seleccionadas para
adornar ese lugar emble-
mático del Casino, figura
“Conjuro”, debido al
pincel de Julio Romero y
representando la noche.

I n e x p l i c a b l e -
mente y como conse-
cuencia probablemente
de los avatares por los
que discurrió nuestra
Casa durante los años 36
y siguientes, en que fue
requerida primero como

Hospital de Sangre, luego de la gran reforma que se
hizo en 1987, donde tuvieron que removerse los ar-
chivos, debieron extraviarse o traspapelarse la corres-
pondiente documentación de este gran socio, del que
únicamente queda una carta manuscrita dirigida a la
Secretaría, en la que comunica el cambio de domici-
lio. 

En todo caso, sirvan estas notas como un re-
cuerdo más de gratitud hacia un socio, que al igual que
todos los que nos han precedido, contribuyó con su
nombre, con su esfuerzo, con su ilusión, a que el Ca-
sino de Madrid continuara siendo una institución mo-
délica en cuanto a su organización y muy singular en
cuanto a la altura, y categoría de sus socios.
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Julio Romero de TorresCórdoba, 9-11-1874
Córdoba, 10-5-1930

El anuncio de su fallecimiento quedo plasmado en el comienzo del obitua-

rio que la prensa le dedicó y que decía: “En plenitud triunfal, en mo-
mento de superación artística, ha muerto Julio Romero de To-
rres, a los cincuenta y seis años de edad. Entre dos coplas cabe
un calvario de amargura y una apoteosis de gloria”.
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